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SEÑOR EDITOR.

formidable 'escrito del Señor Bachiller Berru- 
ga me ha -movido á tomar la pluma para hacerle ver 
el craso error en que está con respecto al problemá 
que-inserté en el numero 324 y á la solución del Qui* 
mico mensual. Atacando el Señor Berruga al expresado 
Quimico, también trata de obscurecer mi mucho 6 po­
ce  mérito eu la formación de aquel problema. Y o  soy 
enemigo de disputas literarias, y mucho mas con -erudi* 
tos tales como el que se nos presenta en el numero 40a; 
pero en honor de mis iniciales es preciso demostrar que 
el problema e-Jid propuesto según las rigorosas leyes del 

, Algebra, y que el Caballero Bachiller ignora las prime- 
i ras nociones de esta espinosa ciencia, no entendiendo 

tampoco lo literal del citado' problema, • >
Esto lo está manifesUBdo quando dice No áandosttn

la
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la question un termino fixo, sobre que hacer análisis dé" 
ella S  Debe saber el Señor Berruga que todos los dh- 
tOí de! probiema Pitagórico son fixos y determinados, 
como se verifica en la mayor mitad, de todos sin dis  ̂
eipulos, en las dos novenas partes, y  en los 2 i  audito* 
res; formando lodos estos tennin)S u.na equacion deter­
minada de primer grado. Prueba de esto mismo es, que 
el problema no es susceptible-sino de una-sola resolu­
ción, com> lo hace palpable el numero 8 t de discípu ­
los. Si como dice el Señor Bachiller que por una pro­
porción dupla, pudieron'ser 140, entonces oose podfiaa= 
verificar las cundiciaoes del problema, pues que siendo 
140 un numero par, no puede tener mayor mitad, ni 
dar cabales dicho, numero dos novenas partes; y solo  ̂
podría ser susceptible de distintas soluciones, quando no 
hubiese el numero aa.q u e lo hace determinado. Me pa­
rece queda bien demostrado el eoor.me error del Señor 
Berrugat. y V. Señor Editor no debía dar entrada en su
Terisdico A producciones talescomo las del Señor Bactií- 
Iter, que no habiendo saludado los primeros ekm titos 
del calculo Algebraico,, se mete á dar l-ijo.s y rebesei 
«n una ciencia que no esti á los alcances de los Ba­
chilleres de nuestros dias; que aunque yo he manifestado 
su ignorancia.- no ba sido por- que sU: producción- mere­
ciera coniestarse. sino porque no deslumbre á los no 
inteligentes; que los facultativos no neceáitan de mis ad­
vertencias para notar sus errores; y si toJo-t los sub- 
cciptos fuesen idóneos pura conocer quanio va expuesto, 
lamas me. habría molestado tomando la pluma para 
rebatir lo* crAsoi absurdos de un tan indecente ei- 

'«crito.
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Desfnjí»fie*e V . SeBer Editor ée  que no todos 

les que «scriboi íob •earilores ; y dispouga de su a- 
léctisimc^

F. T. M.

I

:SíGVE EL  DISCURSO SOBRE 
ABASTOS PUBLICOS.

Avocando al Ayuntamiento todos los hilos del ram® 
de abastos, se furuer.tra también el inconveniente, de que 
se vé precisado á gobernar y exáinitiar todas las partes y 
'por menores de los principales menesteres necesarios i  
•quince mil a'mas, desde un perage, de que solo se sabes 
las noticias y los cálculos por la relación que dan los 

•c<imisionados y los quales es menester confesai, que jamas 
pueden apurarse por falla ’de Hempo.

jQ ue diferencia tan notable habría entre la fatiga 
insuficiente que causa un sistema -de esta naturaleaa y da 
tranquilidad y confianza-que pudiera prcducir una liber­
tad bien establecida? -Ningún Ayuntamiepio ilustrado, 
hubiera debido dt-*ar de desear una mutación semejante, 
si engañado principalmente de una-falsa y ridicula-apa­
riencia de autoridad, no hubiera creído que aumentaba su 
poder, fiándoselo á uno ó dos Cointvioaados que depen- 
<l¡esen de sus ordenes. £ ‘ tos Regidores Comisionados 

 ̂ bien hallados con su autoridad ) no cesan de persua- 
■ f'ir al Ayuntamiento , -que conviene no se desprenda de 

itijndar hasta en la mas miuim» -cosa de abastos; que 
•no puede dexar una sola voluntad libre por donde se 
crea que -renuncia sus prerrogativas, y que disminuye su

con
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consistencia. Cómo si'e! estáblbcidriente del oi«en que 
.dtbe producir U abundancia de aUmeatoi y su obserS 
vancia, por medio de las medidas mas sencillas, no deí 
biese ser el principal objeto- de lodos los sabios y jui­
ciosos Ayunlámiéntds.

Se dexa conocer fácilmente, de todo lo expuesto 
hasta ahora por la Sociedad, que no necesitamos oira- 
coia para abastecernos completamente, sino dexar en una 
plena y absoluta libertad á todas las gentes para que 

-asi compren y traten en trigos, pan, azeyies, carnes, 
y  demas a'imentos, é igualmente el que los venda» 
con igual libertad en todas partes y del modo que 4 
cada uno le pareciere, rio solo en las. calidades, sino 
también en los pesos, medidas y demás circunstancias: 
de modo que todo sea un mutuo y reciproco natural 
contrata y libre convenio entre compradores y  vende­
dores,. según y conforme están esublecidos los contra- 

;,tos ,de i.ida? las demás cosas de las Sociedades civla.--
íi-zadas y bien organizadas.. ^

Añade Ij Sociedad, como condición i idlspensab e 
para que pueda, establecerle la abaoluta libertid que 

, propone, que no- debe eidstir ningún obstáculo, poliii.co 
contra la circulación de los productos de la tierra, por lo 

:• qual -si se le impidiese á Sanlucar, contra lo mandado ulti- 
.matneate, la navegación de este Rio, nu tolo, para los 

^frutos que necesite para suŝ  abastos, sino también para 
los que pueda almacenar y vender á otros Puetóos;

■ igualmente si. permaneciese; la ptohibieíon de que oues- 
iroi Gomerciantes, íia  puedan comprarlos, guardarlos, 
y venderlos quando- y Como' mcpr les pareciere mas 
convenientc,.en; e t̂e- caso, basta que.se franqueen eíiot 
doz  ̂ obstáculos, confirme á las mejorías d d  Ajuuta-
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u.kio Ao ¿ttó aiwatoa.no puede aií r t ú L r . r . t r "  0.a  U b o .a . be a u « „e .

p , „  fta„,u=ado,, e«o,, i  Qa= ieceneeaieate ,a e

precipitación, ó qne resistencia pudiera «""=” =■  , “b e r u i  
tr a t io , que bienes no deben esperarse de una U berial 
de esta naturaleza establecida, por un método tan sua­
ve y  tan prudente? La Sociedad ya  ha señalado algu­
nos de los principales omitirá para no 
muchos, y  solo indicará coma de paso, j  Qaaotas boa 
“ orar y pibUcat ocupaciouet r  p t o j » - " ' ;  
raria una libertad semejante i  individuos de “
xó í, asi A niños como á viejos, e inuu ei p ■ 
tra b a jo s?  ¿ Quaotas luces no infundma, al publ^o 
la  presicion de instruirse, en pasos, medidas, y  • en a 
calidades de lo  que compra, lo que en el día ignota 
y abandona al cuidado municipal degradándose en al 
L n  t n o d c x ?  i  m a y o r  a c t i v i d a d  . D O :  ^

d ía ?  También inspiraría sobre todo a  cada C iud ad^ o 
una. conÜai za  mas directa en la justicia y bondad 
del Ajunum iento , no mezclándose este en los intere­
ses patúculares que no le competen, pues en- vez de 
auxiliarlos directamente los destruye i y por ultimo des- 

; tetrando: para siempre de la idea de ios forasteros, pro- 
' ductores .y tratantes el terror que les inspira todo sis- 

tem V d e abastos, esta preciosa libertad atraería al 
PtieWo-dp Sanlucar infinitas gentes, infinito* caudales 

' =y.,^knv9tttSi,i.tada lo qual coíisiderado sol̂ o baxo este 
: ispeetn^ p ^ L i r i a  u a„ruevo. maniantal de riquezas.

L  e í  tiempo de exáminar las razones que pue- 
dea .Vedarse'.cor^tía,este, parecer de U  Sociedad.^,_Se

Ayuntamiento de Madrid



<5a
dirá: qi:p el cPnfiar Ta ahunf'ancía y el suftido de 
alimentos de primera necesidad de esie Pueblo á ia 
abso uta libertad de Jos productores y tratantes serla ex­
ponerlo á que faltasen algún día cen un conocido tras- 
fóriio de la quietud y seguridad füblica y contra las 
responsabilidades del Magistrado. E t̂a cbjeccion parece 
■ un mas fundada qtiando se rtfltxíona que esta Ciudad 
no llene le r̂mino suficiente ni por consiguiente cosecha 
propia para alimentarse cotí ella quatro meses del año, 
y  que en el invierno aun no están transitabks sus ca­
minos: conviene la Sociedad desde luego, como ha ya 
insiiuado antes, á que no puede establecérsela libertad 
ain que la navegación de este R i’ , que tan impolítica­
mente le ha estado prohibida se le franquee como esta- 
bo anteriormente. Lo mismo diria de otro qualqníer 
Putbiu de España el mas abundante en frutos si se le 
prehibtese labrar la tierra con que los cria y produ­
ce, Pero libre »»sta «oveg»cion , ¿ No será en algiin mo­
do termino de SanUicar todo el terreno inieríor que ba- 
Ka este Rio para que pueda contar con alguna parte de 
los abundantes sobrantes de todas las cosechas, que en 
todos tiempos pueden venir con mucha comodidad, sin 
ningún peligro ni ioterrupaon de temporales ? Y en este 
caso 4 no serán infinitos los sujetos que se dediquen y 
festinen á proveernos por la utilidad y ^seguro cón- 
tumo que produce el trá'fico de los rengloces de abas­
tos? r Acaso la fortuna pública de todos los Pueblos, 
no está cimentada y consí-té en esta libre contratación 
y  comercio reciproco el qiiai nunca fia faltado ní 
puede faltar si dexasemos el comercio interior con in- 
d s la protección'y libertad que coQvíeoe y necesita ?

Se-
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Ssñ«r, la conveniencia d el inferes de los parlicuUret 
•abe y puede mas que el mayor zclo de los Ayunta- 
tnienios y de qualquier otro Ciierpó. Aquel do duerme 
ui de<*cansa; este tiene días y horas deiermioadas para 
ju'iiarse, y para obrar, pero siempre coa U posible 
Comodidad • Aquel pooe en agitación y en un continuo 
m-»viinienio i  todo el genero humano; este solamente á 
unos pocos de individuos que no les mueve otra cosa 
p.tra obrar q ie  la opinión, pero e-ta so ámente quando 
ia conoce^

Se replicará á esto: que esta misma agitación 6  
interes de los particulares podrá exponernos al monopo» 
lio, sino se sujetase la libertad de este trafico: para 
responder á  esto n ida piied.; añadir ni quitar la Socie­
dad á lo que nos ha deVado escrito la de Madrid ea 
•II informe á cerca del espediente de Ley agravio^ 
quindo dice: „  Semejantes trabas se quieren cohonestar 
„  eofi el t-emor del monopolio, monstruo que la. policía
,, iftLiiilCLpdl v s  ^ i';m p rc esc->r»d^o n a e  «1<» la  lltJPrtaH»

„  pero no se reflexiona, que si U libírtad le provoca 
„  también le refrena, por que-excitando el interes ge- 
„  n-Ta), produce natura mente la concurrencia su mor* 
, t il enemigo. No se reflexiona que aunque todos los 
„  agentes del trafico, aspiren i  ser monopolistas, su- 
,, cede por lo mismo que queriendo serlo todos no lo 
,, pueda, ser ninguno, por que su competencia pone loa 
,,  consunüdütes cu estado de dar la Ley eu vez d e ie- 
cibixla.

Se contiouaiá
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FABULA.

E L  BUEY, Y  OTROS ANIMALES.

Oyéndose alabar nn día . 
de sus torpezas al mono; ' 
al perro del sumo encono 
^ue i  Jos gatos les tenía, 
al lobo del mal, que hacía, 
y á otros de mil maleficios, 
dixo el Bcey: de h s cficiot 

' gve la virtud apetece^
t i  alabarse envilece, 
i  -Pues que será de los vicios

SUSCRIPCION.

E ste papel sale los Lunes y  Jueves de tada se- 
■ mana, cuntióle vn pliego en quario. Los Sugetcs que 
'quieran subscribir eh Xerez pagarán con anticipación 
■ cada mes seis rs. vn. ios de- fuera diez , no siendo por 
'minos de tres meses las subscripciones y y  se .¡es remitirá 
franco de porte por e l  Carreo.

En Madrid 'se subscribe en vasa de D. José Es~ 
farsa \ en ' Salamanca en ¡a’de D . Patricio de los Beyes'.

' en Córdoba en la de D. Fernando -González: en Cádiz 
en la de D . Manuel 'Havarro'. en Sevilla en la de D. 
José V elez B r o c h o e n  Almería en la de D : Miguel 
Andreu González: en Osuna en la de T>. Bamon Varona, 

y  en Xerez en la Imprenta de esta Ciudad y en donde 
se bailaran ae venta les números de este Correo sueltes 
9 enquadernades.
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